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9. CONCLUSIONES DEMOGRÁFICAS
Históricamente los sistemas demográficos han tendido a mantener un equilibrio entre el tamaño de la población y los recurso disponibles. Este equilibrio se mantenía bien mediante fluctuaciones de los comportamientos vitales, bien mediante procesos emigratorios; siendo más frecuente una combinación de ambos.

En primer lugar vamos a intentar reconstruir cuál ha sido el crecimiento natural o vegetativo durante todo el periodo; para ello contamos con los datos de nacimientos y defunciones, así como de la población absoluta en determinados momentos concretos de los cuales podemos obtener una cifra mediante la aportación de algún padrón o censo; para el resto de años obtendremos una estimación de cuál puede ser dicha población teniendo en cuenta las cifras entre los diferentes censos, el movimiento natural y el movimiento migratorio. Los datos absolutos de los nacimientos y defunciones los mostraremos en un gráfico para poder ver la evolución, mientras que las tasas brutas de natalidad y mortalidad, así como el crecimiento vegetativo, los veremos en una tabla para conocer en detalle las tasas y en un gráfico para obtener una visión general.

CUADRO 1. CRECIMIENTO NATURAL. VILA-REAL 1831-1935 (en tantos por mil)

	AÑO
	TASA DE NATALIDAD
	TASA DE MORTALIDAD
	CRECIMIETO VEGETATIVO

	1830
	59,4
	42,2
	17,1

	1831
	56,9
	33,9
	23,0

	1832
	54,1
	36,0
	18,1

	1833
	53,2
	43,0
	10,1

	1834
	54,5
	97,4
	-43,0

	1835
	52,5
	58,3
	-5,7

	1836
	61,2
	39,4
	21,8

	1837
	55,5
	44,8
	10,7

	1838
	48,0
	39,9
	8,1

	1839
	50,0
	38,5
	11,4

	1840
	47,5
	33,9
	13,5

	1841
	57,3
	43,0
	14,4

	1842
	59,7
	34,8
	24,9

	1843
	49,7
	27,0
	22,7

	1844
	50,1
	37,5
	12,6

	1845
	52,5
	32,6
	20,0

	1846
	53,9
	30,2
	23,7

	1847
	44,1
	32,6
	11,5

	1848
	48,6
	51,8
	-3,2

	1849
	56,5
	29,3
	27,2

	1850
	44,3
	26,3
	18,0

	1851
	43,0
	30,6
	12,3

	1852
	41,6
	30,5
	11,1

	1853
	52,6
	42,1
	10,5

	1854
	44,8
	67,7
	-23,0

	1855
	43,3
	32,8
	10,5

	1856
	49,4
	32,0
	17,4

	1857
	43,9
	39,3
	4,6

	1858
	53,9
	28,0
	26,0

	1859
	53,0
	27,9
	25,1

	1860
	47,0
	35,6
	11,4

	1861
	50,5
	22,9
	27,6

	1862
	44,4
	25,9
	18,5

	1863
	42,6
	30,7
	11,9

	1864
	51,4
	26,4
	25,0

	1865
	43,1
	63,2
	-20,1

	1866
	48,1
	35,3
	12,7

	1867
	46,7
	20,5
	26,3

	1868
	38,0
	40,1
	-2,1

	1869
	43,8
	35,2
	8,6

	1870
	45,8
	28,1
	17,6

	1871
	45,5
	29,4
	16,1

	1872
	46,3
	29,5
	16,8

	1873
	43,8
	27,7
	16,2

	1874
	42,8
	30,0
	12,8

	1875
	42,1
	34,4
	7,7

	1876
	43,7
	22,1
	21,6

	1877
	40,4
	22,2
	18,2

	1878
	41,9
	22,2
	19,7

	1879
	39,7
	26,8
	12,9

	1880
	42,7
	24,6
	18,1

	1881
	38,5
	20,5
	18,0

	1882
	41,7
	41,0
	0,8

	1883
	44,7
	24,4
	20,2

	1884
	38,9
	21,3
	17,6

	1885
	42,9
	76,9
	-33,9

	1886
	41,1
	30,5
	10,6

	1887
	42,5
	26,5
	16,0

	1888
	43,5
	18,5
	25,0

	1889
	39,5
	26,7
	12,9

	1890
	40,9
	29,7
	11,1

	1891
	41,6
	18,6
	22,9

	1892
	31,9
	16,9
	15,0

	1893
	37,7
	28,8
	8,9

	1894
	39,5
	19,5
	20,0

	1895
	35,0
	23,1
	11,9

	1896
	36,1
	22,3
	13,8

	1897
	37,6
	20,2
	17,4

	1898
	29,4
	18,7
	10,7

	1899
	34,1
	22,4
	11,7

	1900
	32,3
	34,4
	-2,1

	1901
	32,7
	15,4
	17,3

	1902
	30,4
	18,9
	11,5

	1903
	34,1
	15,3
	18,9

	1904
	27,8
	17,5
	10,4

	1905
	29,7
	19,1
	10,6

	1906
	26,7
	19,4
	7,3

	1907
	27,7
	15,3
	12,4

	1908
	26,2
	16,8
	9,4

	1909
	22,9
	15,1
	7,8

	1910
	27,8
	15,4
	12,4

	1911
	25,2
	19,8
	5,4

	1912
	25,6
	20,9
	4,7

	1913
	28,6
	19,3
	9,3

	1914
	26,8
	22,7
	4,1

	1915
	26,3
	17,3
	9,0

	1916
	25,0
	14,2
	10,8

	1917
	22,3
	19,1
	3,3

	1918
	14,0
	25,1
	-11,1

	1919
	23,3
	19,5
	3,7

	1920
	24,4
	21,5
	2,9

	1921
	18,0
	16,9
	1,1

	1922
	26,9
	18,2
	8,7

	1923
	25,9
	16,6
	9,3

	1924
	24,5
	16,6
	7,9

	1925
	24,7
	20,7
	4,0

	1926
	26,8
	18,2
	8,5

	1927
	24,0
	17,8
	6,2

	1928
	22,6
	16,7
	5,9

	1929
	22,9
	14,4
	8,6

	1930
	23,6
	18,9
	4,6

	1931
	23,1
	18,6
	4,6

	1932
	25,4
	16,7
	8,6

	1934
	23,4
	17,5
	5,9

	1935
	23,2
	14,9
	8,4


Fuente: Elaboración propia

Por lo que respecta a las cifras absolutas de nacimientos en Vila-real, vemos que en durante todo el siglo XIX se sitúan entre los 400 y los 500 efectivos, con algunas excepciones por debajo de los 400 antes de 1860 y por encima de los 500 entre 1860 y 1900. A partir de 1900 hay un descenso de los nacimientos situándose casi siempre entre 400 y 300, con alguna excepción tanto por abajo como por arriba. Por lo que hace a las defunciones el rasgo más distintivo, al menos hasta 1900, es la presencia continuada de crisis de mortalidad que elevan espectacularmente la cifra de defunciones; a partir de 1900, encontramos una cierta regularidad con cifras entre 350 y 250 generalmente. Finalmente, haciendo un balance de las cifras absolutas de nacimientos y defunciones, he elaborado medias decenales del crecimiento vegetativo.

CUADRO 2. MEDIAS DECENALES DEL CRECIMIENTO VEGETATIVO 1830-1935. Cifras absolutas

	PERIODO
	MEDIA

	1830-1840
	56,5

	1841-1850
	142,2

	1851-1860
	100

	1861-1870
	128,5

	1871-1880
	179,4

	1890-1900
	174,9

	1901-1910
	174,6

	1911-1920
	63,1

	1921-1930
	101,2

	1931-1935
	91,4


Fuente: Elaboración propia

Como puede verse el crecimiento se acelera a partir de la década de los años setenta hasta el primer decenio del siglo XX, con la excepción de la década del cólera de 1885, para frenarse drásticamente en los “difíciles” (dificultades para la naranja, emigración, gripe) años diez. Finalmente, hasta la Guerra Civil hay un crecimiento medio alrededor de las 100 personas por año.

También he intentado poner en relación las cifras absolutas de nacimientos, defunciones y casamientos para ver si existía una correlación entre ellas, es decir, si el crecimiento o decrecimiento de alguna de ellas se relacionaba matemáticamente con el crecimiento o decrecimiento de alguna otra. La cifras para la relación nacimientos con matrimonios (-0,12) y defunciones con matrimonios (-0,009), se acercan tanto a 0 que nos indica que la correlación es mínima casi inexistente; en cambio, la correlación entre nacimientos y defunciones (0,33), si no muy importante, ya es ligeramente significativa pues nos indica “grosso modo” que cada tres defunciones se veían compensadas por 10 nacimientos.

Evidentemente, las cifras relativas nos dan una visión a largo término más clara. La tasa de natalidad se mantiene en tasas muy elevadas por encima del 30 por mil hasta los primeros años del siglo XX, colocándose después en cifras inferiores que rondaran el 25 por mil hacia el final de periodo estudiado, con algún año excepcional por debajo del 20 por mil en la década de los años diez. Las tasas de mortalidad tienen un titubeo mayor, al menos durante todo el siglo XIX, donde se aprecian claramente las mortalidades catastróficas por el cólera (quizás la cifra para el primer cólera de 1834, esté un poco sobredimensionada, al no tener un cifra de población absoluta para los primeros años del periodo muy fiable, aunque los testimonios escritos hablan de la gravedad del desastre), aunque a partir de 1900 las cifras estarán casi siempre por debajo del 25 por mil. Finalmente, vemos en la siguiente tabla cuál fue el crecimiento vegetativo en los periodos decenales.

CUADRO 3. MEDIAS DECENALES DEL CRECIMIENTO VEGETATIVO  EN VILA-REAL 1830- 1935. Tantos por cien.


	PERIODO
	MEDIA

	1830-1840
	0,9

	1841-1850
	1,9

	1851-1860
	1,2

	1861-1870
	1,4

	1871-1880
	1,8

	1881-1890
	1,2

	1891-1900
	1,4

	1901-1910
	1,2

	1911-1920
	0,5

	1921-1930
	0,7

	1930-1935
	0,6


Fuente: Elaboración propia

Como puede verse el siglo XIX fue de crecimiento por encima del 1% anual (con la excepción de la década de los treinta marcada por el durísimo ataque de cólera de 1834, aunque la elevada natalidad del mismo decenio provocó que la cifra no estuviera muy alejada del 1 %), ritmo que perduró hasta la primera década del siglo XX, a pesar de las crisis epidémicas; pero a partir de la década de los años diez, las cifras de crecimiento se reducen drásticamente prácticamente en la mitad. 

Finalmente, vamos a ver la tasa de crecimiento anual de la población
 absoluta comparada con la que se produjo en diferentes ámbitos.
CUADRO 4. TASAS DE CRECIMIENTO ANUAL ACUMULATIVO (%)

	AÑOS
	VILA-REAL
	PROVINCIA DE CASTELLÓN
	COMUNIDAD VALENCIANA
	ESPAÑA

	1842-1857
	0,8
	1,7
	1,6
	---

	1857-1860
	2,2
	0,8
	0,8
	0,4

	1860-1877
	0,9
	0,4
	0,4
	0,4

	1877-1887
	0,5
	0,3
	0,6
	0,5

	1887-1897
	0,9
	0,4
	0,5
	0,3

	1897-1900
	2,3
	0,7
	1,2
	0,9

	1900-1910
	0,9
	0,4
	0,7
	0,7

	1910-1920
	-0,7
	-0,5
	0,2
	0,7

	1920-1930
	1,5
	0,1
	0,8
	1,0

	1857-1930
	0,8
	0,2
	0,6
	0,6

	1842-1930
	0,8
	0,5
	0,8
	---


Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del I.N.E.
El crecimiento entre los dos recuentos de población extremos se sitúa un poco por debajo del 1% anual, por encima del conjunto provincial, regional y nacional. En los demás periodos entre cada censo, el crecimiento es bastante elevado hasta 1877, produciendo en este decenio una ralentización debida al fuerte golpe que supuso la última gran epidemia colérica de 1885 (quizás el crecimiento del primer período entre los censos de 1842 a 1857 no fue mayor debido al freno que supuso la otra gran epidemia colérica en la localidad, la de 1854); a continuación vemos una recuperación, donde el factor económico (auge del cultivo y exportación de la naranja) tendrá un peso importante, como lo demuestra el duro golpe demográfico que supondrán las dificultades para la exportación ocasionadas por la Primera Guerra Mundial, provocando el único retroceso de todo el periodo estudiado. Resuelto el problema, el crecimiento volverá a ser importante, ayudado por el retorno de la población emigrada en el periodo anterior.

En el caso de Vila-real, el equilibrio del que habla D. Sven Reher, se mantiene de dos formas básicamente diferentes. Hasta el cambio de siglo, tanto las tasas de natalidad como de mortalidad se mantienen en niveles muy elevados. El equilibrio entre recursos (tanto alimenticios como higiénicos y sanitarios) y población era muy inestable y los efectos de factores exógenos como las repetidas epidemias de cólera o de sarampión obligaban a la gente – de forma inconsciente, si se quiere – a mantener unas tasas de fecundidad altísimas.

A partir del cambio de siglo la tendencia parece quebrarse; mientras la mortalidad descendía, especialmente por la disminución de la mortalidad infantil y la práctica desaparición de los grandes embates epidémicos, la natalidad también comenzaba a disminuir pero con un ritmo menor. Esta diferencia produjo en este periodo un crecimiento natural elevado, pero que en el caso de Vila-real se verá menguado por la crisis económica de los años 1910, alrededor de los problemas surgidos con la exportación de la naranja. De hecho, es únicamente en este período entre los censos de 1910 a 1920, cuando el municipio pierde población y justamente cuando debía ser lo contrario, porque este período (a partir del cambio de siglo) se debería de haber calificado como el de la “transición demográfica” en Vila-real.

Los cambios económicos y, concretamente, los agrícolas explican en gran medida el proceso demográfico. Como afirma Reher, “… en un análisis riguroso, la población ha de ser a la vez variable dependiente e independiente. Es decir, es tanto causa como consecuencia de las estructuras y coyunturas vigentes.”
 
La naranja desde finales del siglo XIX fue la “culpable” de que la gente decidiera quedarse en su pueblo. Pero al mismo tiempo, la existencia de una mano de obra suficiente explica que se pudiera transformar una parte importante del término en tierras dedicadas a la naranja.
En cambio, a principios del siglo XX, las crisis económicas del mundo agrario relacionado otra vez con la naranja (dificultades en la exportación, descenso de la rentabilidad de las pequeñas explotaciones ) provocaran junto con un crecimiento mayor de la población el efecto contrario, es decir, la emigración hacia zonas (Cataluña, Francia) económicamente más ricas y estables.

De esta forma parece truncarse la posible consolidación de un modelo demográfico moderno que intentará desarrollarse, otra vez, durante los años treinta, aunque desgraciadamente se volverá a frenar por las consecuencias demográficas de la Guerra Civil y la larga posguerra.

� Reher, David-Sven, Familia, población y sociedad en la provincia de Cáceres, 1700-1970, Madrid, Editorial Siglo XXI, 188, página 76.


� Floud, R., Métodos cuantitativos para historiadores, Madrid, Alianza Editorial, 1979, pág. 113-117.; para hacer los cálculos he escogido la población de hecho.


� Reher, op. cit., pág. 65.





9. Conclusiones demográficas


